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EXPOSICION 


A  LA  CAMARA  DEL  SENADO 


Estados  Unidos  de  Venezuela 
Ministerio  de  Relaciones  Interiores 

DIRECCION  POLITICA 

Caracas:  26  de  abril  de  1915. 

106°  y  57° 

Ciudadano  Presidente  de  la  Cámara  del  Senado. 

Presente. 

Por  el  digno  órgano  de  usted  tengo  el  honor  de 
someter  a  las  deliberaciones  de  esa  Honorable  Cáma- 
ra, para  que  siga  su  curso  reglamentario,  el  adjunto 
Proyecto  de  Código  de  Procedimiento  Civil  que  presenta 
este  Despacho,  en  uso  de  la  facultad  que  le  da  el 
artículo  59  de  la  Constitución  Nacional,  a  las  delibe- 
raciones del  Congreso. 

Lamento  no  haber  podido  proponeros,  respecto 
a  las  materias  que  son  objeto  de  este  Código,  una  re- 
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forma  sustancial  que  sería  de  suma  conveniencia,  esto  es, 
la  de  hacer  nacional  la  justicia,  de  modo  que  el  tren 
judicial  fuese  federal,  ya  que  aplica  leyes  también  na- 
cionales y  sin  que  por  ello  se  contrariase  el  régimen  fe- 
derativo. En  el  país  que  sirve  de  modelo  en  este 
sistema,  los  Estados  Unidos  de  América,  le  corres- 
ponde administrar  la  justicia  a  Jueces  de  la  Unión 
que  residen  en  los  Estados  y  cuya  última  instancia  es 
la  Corte  Suprema  que  funciona  en  Washington,  en 
multitud  de  asuntos  a  saber:  todos  los  litigios  en  que 
es  parte  algún  extranjero  o  en  que  pleitean  ciudadanos 
de  diversos  Estados,  y  en  general,  todas  las  cuestiones 
en  que  alguna  de  las  partes  interesadas  pide  la  apli- 
cación de  la  Constitución  de  la  República  o  de  algu- 
na ley  federal. 

Mas  a  esta  innovación  no  ha  podido  dársele  entra- 
da en  el  Proyecto  de  Código  de  Procedimiento  Civil 
porque  no  concordaría  con  los  preceptos  de  la 
Constitución. 

Así,  pues,  las  reformas  que  respecto  al  Código 
actual  contiene  el  Proyecto  que  ahora  os  presento 
tienen  más  limitado  alcance. 

En  primer  término,  se  le  ha  armonizado  con  el 
de  Código  Civil  en  los  puntos  que  en  ambos  tienen 
conexión. 

En  el  Libro  Primero,  fuera  de  las  modificaciones 
de  varios  artículos,  para  hacer  más  claro  su  sentido 
o  para  resolver  algunas  cuestiones  de  detalle,  se  han 
agregado  dos  Títulos,  uno  relativo  a  la  acumulación  de 
autos  y  el  otro  sobre  reposición. 

En  el  Libro  Segundo  se  han  introducido  varias 
modificaciones  en  la  materia  de  las  excepciones,  enu- 
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merándolas  en  un  orden  más  lógico  que  el  del  Có- 
digo vigente  y  aclarando  ciertos  puntos.  Respecto  de 
la  tacha  de  documentos,  se  ha  eliminado  la  confusión 
que  hoy  existe  entre  informalidad  y  falsedad  como 
motivos  de  tacha. 

Se  han  hecho  algunas  reformas  en  cuanto  a  me- 
didas precautelativas,  tendientes  a  la  mayor  seguridad 
de  los  litigantes. 

En  el  recurso  de  Casación  se  han  fijado  lapsos, 
después  de  llegado  el  expediente  a  la  Corte,  para  que 
las  partes  discutan  las  cuestiones  del  recurso  median- 
te memorias  escritas  que  se  leerán  al  hacerse  la  re- 
lación de  las  actas,  de  modo  que  una  vez  concluida 
ella,  no  sea  menester  que  se  conceda  la  palabra  a  los 
litigantes  o  sus  abogados  sino  poi  corto  rato,  porque 
ya  todos  los  puntos  de  derecho  deben  haber  queda- 
do dilucidados  en  las  memorias  escritas.  Este  siste- 
ma, usado  en  varios  países,  es  de  necesidad  adoptarlo 
para  que  la  Corte  Federal  y  de  Casación  tenga  tiem- 
po de  despachar  los  muchos  asuntos  que  a  ella  su- 
ben, pues  con  el  método  de  los  informes  verbales  por 
tiempo  ilimitado,  un  solo  abogado  ocupa  en  ocasiones 
diez  y  más  audiencias  con  los  suyos.  En  la  misma 
materia  de  Casación  se  aclara  un  punto  que  ha  dado 
lugar  a  discusiones,  y  es  el  de  los  límites  dentro  de 
los  cuales  deben  los  Jueces  de  Instancia  situarse  en 
la  apreciación  de  los  hechos.  Conviene  recordar  que 
el  fin  último  de  los  Tribunales  de  todo  orden  es  ha- 
cer cumplida  justicia.  Se  ha  pretendido,  sin  em- 
bargo, que  el  Tribunal  de  Casación  no  tiene  que  exa- 
minar los  fallos  de  los  Jueces  de  fondo  desde  ese 
punto  de  vista,  sino  que  debe  únicamente  averiguar 
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si  el  derecho  ha  sido  correctamente  aplicado  a  los  he- 
chos que  se  declaren  probados  por  más  que  para  es- 
tablecer de  éste  o  aquel  modo  los  hechos  mismos  hayan 
procedido  los  Jueces  injustamente  y  con  torcida  intención. 

No  fué  esa  la  mira  que  se  tuvo  en  Venezuela  al 
crearse  el  recurso  de  casación.  Uno  de  mis  antece- 
sores en  la  Cartera  de  Relaciones  Interiores,  el  eminente 
Doctor  Juan  Pablo  Rojas  Paúl,  en  su  Memoria  al 
Congreso  de  1876,  llamó  la  atención  del  Cuerpo  Le- 
gislativo acerca  de  la  necesidad  de  atribuirle  a  la 
Corte  Federal  u  otro  Tribunal  de  la  Unión,  la  facultad 
de  promover  en  los  Tribunales  de  los  Estados  la  rec- 
ta administración  de  justicia,  de  modo  que  esta  fue- 
se amparo,  verdadero  y  eficaz,  de  las  garantías  de 
propios  y  extraños  y  no  motivo  de  quejas  ni  de  re- 
clamos internacionales.  En  el  mismo  sentido  se  ex- 
presó el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  poniendo  de 
manifiesto  que  si  no  se  creaba  un  procedimiento  me- 
diante el  cual  pudiera  un  Tribunal  de  la  Unión  corre- 
gir las  injusticias  que  contra  los  extranjeros  cometie- 
sen los  Tribunales  de  los  Estados,  surjirían  reclama- 
ciones diplomáticas  muchas  veces  fundadas. 

Estas  exposiciones  movieron  al  Congreso  del  re- 
ferido año  de  1876  a  dictar  la  primera  ley  sobre  el 
recurso  de  Casación,  cuyo  conocimiento  atribuyó  a  la 
Alta  Corte  Federal. 

En  el  Proyecto  actual  se  establece  que  la  liber- 
tad de  apreciación  de  los  hechos,  por  parte  de  los 
Jueces  de  Instancia,  no  priva  a  la  Corte  que  conoce 
del  recurso  de  Casación,  de  la  facultad  de  criticar  las 
apreciaciones  fundadas  en  falsos  supuestos  o  contra- 
rias al  contenido  mismo  de  las  actas  y  documentos 
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en  que  pretenden  basarse.  También  se  reglamenta  el 
procedimiento  que  debe  seguirse  en  el  caso  de  que, 
vueltos  los  autos  al  Tribunal  de  su  origen,  no  se 
cumpla  el  fallo  de  Casación,  como  varias  veces  ha 
sucedido. 

En  materia  de  procedimientos  especiales  se  ha 
creado  uno,  dedicado  en  particular  a  la  ejecución  de 
las  hipotecas,  haciéndola  más  fácil,  y  se  ha  modifi- 
cado el  de  los  juicios  verbales,  agregándosele  dispo- 
siciones referentes,  en  particular,  a  la  desocupación  de 
casas  alquiladas.  También  se  han  dado  reglas  para 
la  oferta  y  consignación. 

En  las  materias  no  contenciosas  se  han  estable- 
cido normas  acerca  de  la  autenticación  de  documen- 
tos, con  el  fin  de  corregir  ciertos  abusos  ocurridos 
en  la  práctica. 

El  Proyecto  adjunto  consta  en  un  ejemplar  del 
número  extraordinario  del  Boletín  de  este  Ministerio 
correspondiente  al  quince  de  marzo  del  año  en  curso 
que  se  os  remite  con  todas  sus  páginas  selladas  con  el 
sello  del  Despacho. 


Dios  y  Federación, 
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